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LAS CIUDADES UNIVERSITARIAS 
· Por el Iog. IGNACIO L. DE LA BARRA 

En l~ misteriosa tierra de los Faraones, .cerca. del Delta 
~el Río Nilo, en el Cairo, la ciudad más rica en tesoros art'Ís · 
t~cos faraónicos y del arte egipcio, fue fundada, según cuen~ 
t.a la leyenda, ·ia primera Universidad del mundo en el afio 938. 
Allí existe abora ·la Universidad de ·Azhar, en donde puede es- ·. 
\'Ludiarse, en los '7aliosos documentos que enriquecen su mu­
seo y su bibHo~eca, la historia de los primeros pueblos de la 
tierra.. 

Poco después Ita.Ha., en 1025, fundó la famosa Universidad 
de Parm.a; y un siglo más tarde fueron fundadas en territorio 
foglés -fas muy prestigiadas de Oxford y de Cambridge., casi · 
!!Ll mismo tif~mpo qúe Roberto de Sorbón ponía ios cimientos 
de la gloriosa Universidad de París, cent1·0 irradiadot· de 
cultura.. 

En la misma <épaca Alfonso IX de León inauguraba la clá 
:s!ca .U nivers!da.d de Sal.ama.nea, a la que prontQ siguieron la 
d~ Valladolid, fa de Alcalá. de Henares edificada por el Carde­
nal Gisneros; y otras más q ae han disfrutado de renombre y 
¡prestigio, ·a:I. contribuir pod-er.osamente al avance de las den· 
cías y de las artes en la monarqufa espatlola. 

Todos lvs principales país9s del. mundo c.lmo Alema.niai 
Rusia, Bélgica, Portugal, etc.1 fundaron iguaimente centros 
universitarios dt: doncle han sali<fo muchas de las grandes ad· 
iquisiaiones cientfücas y las má.s atrevidas especulacioaes ti lo· 
sóffoas, a las que es deradora. en. gran parte 'la civilización con· 
"tempotánea 

'S'OO. J:l:EX. DE 'GJOOG'R. 'y EsT, T.-42 ( xn:J., 52-. 
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En nuestro continente· se hizo sentir el mismo movimien· 
to, y por real cédula dP. Carlos I de Espaíla y Quinto del Im· 
perio, en 21 de septiembre de 1551 fue fundada en esta ciudad 
por el primer virrey Don Antonio de Mendoza unido al ilus­
tre padre Bartolomé de las Casas, según afirma el ilustre 
maestro Justo Sierra, nuestra primera Universidad, a la cual 
se concedían todas lasexcenciones y privilegios d~ que gozaban 
las demás Universidades del Reino; especialmente la de Sala· 
manca. En el mismo año nació la Universidad de f:an Mar0os en 
el antiguo Imperio de los Incas, y después se fundaba la de 
Córdoba en la República Argentina y otras no menos importan­
tes en la mayor parte de nuestras Repúblicas hermanas. 

En el Norte, los primeros colonos ingleses que abando­
naron su patria en busca de un lugar en donde poder adorar 
a Dios libremente, llevaron consigo, al establecerse en Nue­
va Inglaterra, los soberbios modelos de Oxford y de Cam brid -
ge, fundando en la bahía de Massachusetts la grandiosa Uni­
versidád de Harvard, considerada como la primera en los Es­
tados U nidos. 

La ei;¡fera de acción de estos grandes centrns culturales 
venía ampliándose incesantemente dominando el concepto de 
qufl la Universidad es una alta institución docente científica­
mente organizada, que aspira a conservar, propagar e incre­
mentar el conocimiento humano, orientando sus actividades 
hacia la formación y desenvolvimiento del espíritu nacional, 
Dominaba también la idea de que de la Universidad no deben 
salir únicamente abogados, médicos, ingeniermi, sino HOM- -
BRES, hombres perfectarpente preparados para luchar por 
la armonía espiritual de la Nación; deben salir de ella caballe­
ros completos, como los que se forman en las Universidades 
inglesas, conscientes de sus deberes y de sus derechos y pa­
ladines de la ley y de la justicia. 

Al terminar el período de veintitrés anos de lucha que é:Iu. 
raron las guerras Napoleónicas, cuando el Congreso reunido 
en Viena, formado por los Soberanos de las.Naciones venced o· 
ras, reformó esencialmente el mapa político de Europa y sur­
gió un movimiento general que despertó en los pueblos el de· 
seo de partbipar en el Gobierno, y de establecer en las consti-
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tuciones los derechos y las obligaciones recíprocas de los 
gobernantes y de los gobernados, G. de Humboldt fundaba en 
Alemania la Universidad de Berlín, exponiendo en su sensacio­
nal discurso que la investigación y la ensefianza debían desa­
rrollarse paralelamente y que debería manteneri;;e por encima 
de todo, que el Estado no intervendría en ese Instituto sino 
para protegerlo, que la misma maquinaria o arquitectura con­
tinm•,rfa reali&ando su obra, vivificada por los nuevos ideales 
de la. humanidad. 

La gran guerra europea, cu.vo origen y cuyo epílogo he· 
mos presencia.do, operó ta.m bién cambios notables en los limi­
tes de los Estados, creando naciones nuevas, produciendo 
transformaciones en todos los órdenes de ·la actividad huma­
na; y hoy, en el espíritu de la moderna educación universita­
ria, ha cedido el campo l& rutina tradicional al de la libertad e 
independencia, mediante el sistema electivo, y la. tendencia 
persistente de guiar al alumno en el desenvolvimiento de sus 
propias facultades siguiendo la conocida máxima de Budnham. 

:¡¡. 

* * 

En MéN:ico, el 22 de septiembre de 1910, al celebrar nues· 
tra Repliblica el centenario de la Independencia Naciopal inau­
gurando la nueva Universidad, el inolvidable Maestro Justo 
Sierra. en su admirable discurso decía entre otras cosas. 
"Nuestra Universidad tend:-á la potencia suficiente para coor­
dinar las líneas directrices del carácter nacional, y delante 
de la naciente conciencia del pueblo mexicano mantendrá 
siempre alto, para que pueda proyectar sus rayos en todas 
\as tinieblas, el faro del ideal, de un ideal de salud, de verdad, 
de bondad y de belleza; esa es la antorcha de vida de que ha­
bla el poeta. latino, la <JUe se transmiten en su carrera las 
generaciones.'' 

Después de este trascendental. acontecimiento vinieron 
imponiéndose reformas universitarias que encontraron eco 
en muchas de las Repúblicas hermanas; y nuestro México 
sinliió la imperiosa. necesidad de evolucionar en ese ramo, y 
bajo la administriición actual, adelantándonos a muchas otras 
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naciones, el Sr. Presidente de Ja República consagró el eleva.· 
do pri«lcipio de la AUTONOMIA UNIVERSITARIA, problema tras­
cendental acertadamente resuelto en toda8 sus pro.vecciones ; 
adoptando y aun ampliando las miras del gran reformador de 
la Universidad de Berlín, Schleiermacher quien al otorgar el 
Estatuto de la Nueva Universidad dijo terminantemente: ·•1.a 
tutela dei Estado, como toda tutela, debe tener un límite al­
gún día. Ese día ha llegado, la reforma fue acogida con gran 
alborozo por el elemento estudiantil. 

Después fue recibida con entusiasmo la fecunda iniciati­
va del progresista Rector de la Universidad Nacjonal para 
fundar en los alrededores de la Capital una verdadera ·CIUDAD 
UNIVERSITARIA; y este anhelo, esta aspiración legítima que ha 
encontrado simpática acogida en todas las esferas sociales, 
debe eristalizar muy pronto en una obra real y tangible; do­
minaJJdo, si fuere preciso, los obstáculos de la inercia y las 
murallas de la indiferencia, al sentir el estímulo que impulsa 
y el enorme deseo de progreso que constituye la potenciali­
dad máxima de nuestras nuerns generaciones. 

La CIUDAD UNIVERSITARIA es evidentement~ una impre'3· 
cindible necesidad de la época, y aparte del noble espíritu que 
la guía, podrá ser una de las má!! bellas del rnnndo ya que la 
naturale¡1a ha concedido a nuestro Valle privilegios incompa­
rab}P.s. La suprema belleza de nuestros volcanes; la grandio­
sidad de nuestro Bosque poblado por milenarios ahuehuetes; 
la transparencia de nuestra atmósfera que permite apreciar 
a gran distancia todas las bellezas naturales, y las condiciones 
:favorables d91 clima, bacen ·de este Valle ·el h1ga1· ideal para 
una institución· de esa clase. 

Jamás olvidaré 1a ímpresión que me causó la Ciudad Uni­
versitaria de Friburgo en la Suiza francesa. Su situación ad · 
mirable entre las montafias; cnyas laderas se unen por atre­
vidos puentes colgantes que datan de varios siglos y rodeados 
sus edificios de bosques frondosos ·que purifican la atmósfera; 
la tranquilidad que rnina en los diversos pabellones; la eleva· 



ci611 del espíritu de sus sabios profesores; su rica Biblioteca, 
la armonía y la. unión q·ue hay entre ta alegre población estu· 
tliantil, forman un conjunto encantador q11e levant11. e'l ánimo 
€ inclina podero:>amente a. lá meditación y a\ estudio. 

En íos Estado;; Unidos, que se encueutran ahora en un 
gmdo d~ adelanto extraordinario en esta. materia, la mayor 
parte de sus Univet·sidadPs forman · prnpiamente verdaderas 
ciudades. Yo que<Jé sorprendido cuando viajando en uno de 
fos trenes express más rápidos de ese país, que comunican 
constantemente a N aeva York con Filadelfia, al acercarnos a 
l:a ciudad de Trenton, capital del Estado de New Jersey, con­
templé, domin'andu un· espléndido arbolado, la famol'a torre 
gótica de la Universidad de Princel:ion. No pude resi:;,tir al de· 
seo de visita.ria. y de conocerla en todos sus detalles. En esos 
días se efectuaba con gran entusiasrn;:> el campeonato anual de 
foot-ball en el que tas Universidades de Princeton y de Yale 
se disputaban el triunfo. Et estadio en que se efectúan estos 
deportes es colosal por sus dimensiones y muy sencillo en 
sus detalles a.rq 11itectónicos: 

En los edificios principales domina el estilo gótico inglés; 
la distancia entre u nos y otros es corta, siendo de mencionar· 
-se mny particularmente su Biblioteca., que es muy riua, y sus 
laboratorios químico .v eléctrico en donde se . pueden ver los 
últimos adelanto;;: en e~as materias. Ob:ieto de particular estu· 
dio era en esa épocit el progreso de las comunicaciones in 

alá.rnbricas·en cuyo ramo se destacaron con inventos notables 
a lgunos alumnos de e"e plantel. 

Las residencias de profesores y alumnos y los departa­
mentos de estudio y Clubs, han sido trasados con suma habili· 
dad estando distribuídos en varios pisos, con et fin de evitar 
el téner que salir con frecuencia de ellos cuando el clima in­
c lemente hace desagradable la sulida. 

Los edificios de las Fraternidades son notables y están a 
la altura de los propósitos que norman su funciobarnient.o. A 
ellas ingresan todos los alumnos que han venéi~do las dificul· 
tades de los primeros afios, y se desarrolla entre los estudian· 
tes un espíritu de compafierismo y de unión tan firme que no· 
desaparece en todo el curso de la vida, muy purticularmente 
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en los graduados del mhimo ano. Eo mi larga permanencia e11 
aquel país, tuve el gusto de estrechar reia0iones de amistad 
con alg.unos ex-alucnnt>s de Princeton y me sentí verdadera· 
mente emocionado, hondamente impresiünado, al presenciar 
la ayuda espontánea, desinteresada, q.ut:i s·e brindan unos a. 
otros . .Puede decirse que el ex-alumno a quien azotan dura· 
mente las cont.rariedades de la vida, nO'necesita. volvi:>r ~a cara, 
en demanda de apo.vo, sus antiguos compafieros de fraterni .. 
dad están muy alerta para levan1rar su li!spiritu, rodearlo de 
carillo, y proporcionarle el aooyo necesario para vencer la:Y 
dificultades y entrar en un camino de feliz.tranquilidad. ~ ad· 
mira ble y digno de encomio ese sentimiento tan duradero que 
naca en las aulas de esos cent-ros culturales y sólo d81'.laparece 
eon la vida. Este es el rasgo típico más tierno y emoci0nante 
que revela la vida fotirna de las alumnos de }as ciudades Uní .. 
versitarias, que culminará. ein duda en la de Méxiico en gran· 
des proporciones. 

La organización }nterior de esta Institución es admirable, 
y siento no tener tiempo suficiente para dar a conocer su plan 
de estudios y su reglamento;. pero si debo decir que es partid 
cularmente notable el seHo de distinción y de e~ltnrade los Pro-· 
:fesores y de los alumnos, que han dado a su patria. hombres· 
eminentes por su saber en Dlosoffa y en descubrimientos cien ~ 

t:Hicos, habiendo Hega.clo un miembro del Plantel a ocnpa.r el 
puesto de Pr.irner Magistrado de aquella gran República. 

Con pequeñas va.:rtantes }as cindades Universitarias tan 
notables que existen en California, as} como la de Columbia y 
otras que se encuentran eerea de la lsla de Manhatan, y que 
tuve el gusto da vi~itar, cuentan en lo ~eneral con edificios 
adecuados1 muchos de eUos procedentes de donaciones de and 
tiglJOS alumnos liJlle han escalado altas posiciones por sus méd 
rir.os y constancia. en el trabajo. y otros por füánt.ropos que: 
ceden grandes cantidades para :fomentar el progreso N-niver­
~itario de la nación. 

Hay una Uni7ersidad en la ciudad de Nueva York, a la· 
cual se le están dando los últimos toques, que tiene algunos­
tintes· muy orig~nales y que es Ja más moderna que allí existe~ 
es 1a Universidad Judía, que a semejanza d.e la. que f* funda.-
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ccla en Palestina, está destinad.a exclusivamente a la juventud 
h 8brea. Su población escolar es de mil alum ·nos~ y tar.to los 
gastos -de construccron de edi'fici-os 'Como los de mantenimien· 
'to. son costeados por los Individuos de esa Secta que viven en 
la gran metrópoli, 'Cuyo número pasa de dos millones, entre 
hs cua1es hay poderosos banqueros y comerciantes. Es nota­
blP. la arquitectura de los edificios por lo bien logrado del ca­
rácter que le imprimieron los artistas, en el que domina el es­
'tilo especiai de las Sinagogas; habiéndose confiado su cons­
t it11cióli social e.. fos más reputados técnicos en. ese ramo. 

En todos tos -casos'<\ oe conmco se ha dado una notoria i m· 
portancia 'lila etección del lugat· adecuado para fundu la nue· 
Va ciudad, y si algunos fracasos se han registrado han sido 
causados precisament'El por no haber atendido con el cuidado 
i ndispensable este punto fundamental , 

Antes, ~n los primeros ti'em pos, nn e:x:istfan preceptos 
'Cientfticus que rigieran sobre e-ste particular, s"ino que la1> 
'tradiciones algunas ve-ces, o el HZar en otras, hicieron que va­
rias ciudades, hoy emporios de civilización, flleran fundadas 
en lugares inadecuanos. 

Roma .. la ciudad eterrn1. fue seglÍn c1rnnta la leyenda fun­
dada por Rómulu~ a la. orH!a del Tíber en un campo árido en 
el que existen siete colinas. Yo he visto el panorama de la 
~ampit'la romane. desde algunas de esas alturas en las que se 
han levantado bi~tóricos palacios, y he quedado en la más re· 
verent-e admiración por la majestad de las maravillas arqui­
tectónicas que allí se contemplan; pero también me ha admi­
ra.do profundamente fa sabiduría y constancia de sus habi­
tantes que con su inteligencia y trabajo han transformado, 
después de hacer ~or.sidernbles gastos, aquellas tierras bajas 
insalubres en lugares fecundos y agradables para la vida. Allí 
la mano del horn bre ha luchado con la naturaleza. 

Cuando Felipe II decidió que Ja Capital de Espafia debe­
ría ser establecida en un punto central del territorio de su rei· 
no, en un lugar libre de toda tradición histórica, no se tuvie-
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ron tampoco en cuenta las condiciones generales que deben 
presidir a la e~ección del lugar adecuado. TJ1. aus~ncia de una-­
corriente de agua de cierta importancia, 101- ar7dez originaria, 
de su suelo. el rigor de sus i-nviernos, aumPntados por Jos vien­
tos .helados del Guadarrama no foeron tornados en Cl'l'enta. Hoy­
es Madrid, gracias al carácter e inteligencia de .sus habiiantes, 
un centro socia} de los .mayores atractivos La>t vfas de comu­
nicación que convergen allí de todas laS> provindas .~el Reino, 
sus ateneos e insti'tutos literarios y cientffico:i, su~ magnificas 
obras de 'provisión de ~gua¡¡ potab>les que 110 tienen rival ea 
toda Europa, hacen de este centro hl'tefe0t11al Ull'a de }as ciu­
dades más sedllctoras de} contJínente1 pero euanto esíuerzQ 
representan las mejoras reaPizadas r 

·y para no citar otros ejemplos, vea:mos por frltíma m:ie~· 
tro México. Exii;;t}endo en el VaHe lugares admirab1es para. 
fundar una ciudad eon todas las condtci.on~s deseables de hi~ 
giene, el gran Sacerdote Tenoch, Jefe de la tri l!Yu, obedecien, 
do a los mandatos de nna. c0nocida tradieión, fondó la cil~dact 
que Ilevó su nomlYrc, la gran Tenochtitlán, en un.a P,arte muy 
baja del VaHer Y. los pobladwes de }a mi'sina tuvieron qu-e cmn ~ . 

·batir rnundaciones, eptdemias y muchos otro& rna}es .que ho,Y 
se vencen co:n fuertes erogaciones gracms a )os- proir~sos ha· 
bidos en materifl de Sahibridad y de higieoel'! pó'bHca:s. Mu;y' 
di-scutpab!es son esos· e.rrores, poli' la :ri::tmo~a thpo~a en que iue-­
ron funda<ila.s ~-sas (?.iudaiiles. 

Con ros ac:iefanfos teafiz'ados en €!"sfüi;s ei'errcfa:g ge· fran: Hegra:-· 
iJo a est.ab<lecer f}rinoi-pros que deben eyorrn::llr la elección d~ 
lugares adeenados para fundar· n:ae-voí\I centros de po:blación, 
En 1nglaterra las ei111dades-ja.rdi.nes que mm sida levantadas 
recrenternell'te obedecen 81 es0$ pr·eceptos y pueden servirnos 
de· guía para escoger el mejo1" lug:a:r!" para ntrnstra: Nueva; CiuJ 
dad Universitaria en fa que una poMa~i&n estud.iantH deber$ 
estar excentai de causa.s de i;nsa1Gi:Yridad y ~ozav de 1as be-He··· 
~s de nuestro Valle. 

Se ha eonven~do· li}tte fa mejor s~tmaición El'S· eni l'ln 1i~:v·renci 
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dominante que tenga pendientes suaves de manera de facili­
tar el escurrimiento por gravedad en los conductos de drena 
je, evitando el estancamiento de agua o las immdaciones que 
pudieran ser motivo de enfermedades. Respecto a su orien­
tación, cuando se trata como en el caso actual de una ciu~ad 
que no debe perder su contacto con un gran centro de pobla· 
ción, ha venido observándose que todas las grandes ciudades 
del mundo van creciendo hacia el Poniente: París, Londres, 
Viena, Bruselas, Florencia, Nápoles, Madrid, lo mismo que 
México, tienen invariablemente sus m.ejo1·es cuarteles hacia el 
Oeste, creándose en esa dirección 8us más atractivos ensan­
ches y "us mejores poblaciones campestres. Los ingenieros . 
sanitarios franceses, entre ellos el notable Opperman, atribu­
yen esa preferencia, entre otras circunstancias, a que siendo 
el· sol poniente más cálido que el de la mailana disipa más fá­
cilmente las misamas impuros. 

Otro requisito esen0ial es que el subsuelo presente condi­
ciones suficientes de resistencia para garantizar a poco costo 
la estabilidad de los edificios y monumentos. Esto produce 
además u.na economía de consideración en los gastos de cons­
trucción, pues sólamente el tanto por ciento que representa 
esa diferencia puede aplicarse a los gastos de grandes parques 
y jardines. 

La facilidad pa.ra dotar ampliamente a la nueva ciudad de 
agua en abundancia, tanto para el consumo ele los habitantes 
como para el aseo de las vías públicas, riego de jardines, la­
vado de at&.rgeas, bocas de incendio, etc., es un problema que 
en nuestro Valle no presenta dificultad alguna: el enorme d9· 
pósito de agua purísima que existe a corta profundidad en el 
subsuelo y que es renovado constantemente por la. naturale­
za, como acertadamente lo ha comprobado uno de nuestros in­
teligentes consocios, ha permitido proveer con exceso, hasta el 
límite quP, se ha deseado, a las colonias nuevas situadas en los 
alrededores de la capital y los Clubs que ocupan las alturas 
inmediatas, multiplicando el número de pozos artesianos o au­
mentando el diámetro de los mismos, ind ependiendo así los 
centros poblados de toda. contingencia derivada de desarre­
glos imprevistos en los conductos generales. 

soc. MEX. DE GEOGR. y EST. T .-42 (xvr), 53. 
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Otra circunstancia muy favorable para la creación de una 
ciudad es la proximidad a zonas forestales permanentes que 
:z:o estén sujetas a destrucción para dar lugar a transformar­
se en terrenos habitables, pues además de sn cautivadora be­
lleza, su influencia es decisiva para conservar la pureza de la 
atmósfera y también para evitar la invasión de grandes pol­
varedas que tan nocivas son para la salud. Si esos bosques 
cercanos tienen libre acceso constituyen una ampliación pin­
toresca y deliciosa para las nuevas ciudades. 

Se considera también muy conveniente, desde un punto 
de vista económico, la proximidad de materias primas para 
la construcción, pues la baratura de esos artículos, como pie­
dra, arena, cal, ete., tiende a fomentar y desarrollar las nue­
vas ~onstrucciones. 

Respecto a facilidades de transporte, estas vienen a inten­
sificarse de una manera espontánea en la proporción que exi­
je el tráfico de una nueva ciudad, siempre que existan carre· 
teras bien conservadas; pne8 las grandes industria8 de ese ra­
mo han llegado a un alto grado de desarroHo, y :fundadas en 
los datos estadísticos sobre censo de población, etc., estable· 
cen verdadera competencia pan asegurar el transporte de pa.· 
sajeros y de carga. 

En Jo relativo a trazo de calles, y en general planificación 
de la nueva ciudad baste decir que desde un punto de vista 
artístico deben dominar las lineas curvas, relacionadas con los 
accidentes del terreno, adoptándose un trazo semejante al que 
se emplea en las ciudades-jardines que antes he mencionado, 
combinándose con las grandes arterias o avenidas de granan­
chura, resultando una planta que al propio tiempo que facilita 
las comunicaciones entre los principales edificios, sin alargar 
de un&. mirnera inconvenniente las distancias, da una perspec­
tiva agradable y de buen gusto, evitando la disposición rec­
tangular que sería desastrosa en el caso que estudiamos. Hay 
que recordar el consejo de Nelson P. Lewis: Un plan inteli­
gente de urbanización debe ser trazado y dirigido por perso­
nas que no crean que el ejercicio de la imaginación es un ~rí­
men en ingeniería 

En las ciudades comerciales hay que estudiar lo concer-
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niente a la proporción que debe corresponder a los espacios 
descubiertos con relación al que ocuparán las construcciones; 
en Francia ahora se cree que debe hc1.ber un desarrollo libre 
no menor de un tercio de la superticie total, pero en el asu_n· 
tío que estudiamos. los parques, paseos, campos de deporte 
y demá.s extensiones al aire libre deben ocupar el mayor es· 
pacio posible, hasta donde lo permita el terreno de que se 
dispone. Debe procurarse también. limitat· al míniurnn los 
ruidos cailejeros. 

Tales son en síntesis algunas de las reglas generales en 
que ~e ha fundado la creación de las ciudddes modernas . El 
arte y la industria en amable oonsorcio, utifü:ando los potentes 
medios de acción que están hoy en sus manos y dirigidos por 
la inteligencia siempre ávida de profundizar las leyes físicas 
que pueden aplicarse para el mayor bienestar de la población, 
dan las soluciones acertadas en cada caso particular. 

U lt& ve& formados los proyectos genP.rales de las diversas 
materias enunciadas interviene la concepción arquitectónica 
y la distribución razonada de los edificios que allí se levanta­
rán para llenar el objeto de nuestra ciudad Universitaria, a la 
que acudirán sin duda, además de la simpática. poblacion es­
tudiantil de la capital de la República, el impot·tante contin­
gente que vendrá de los Estados y probabletnente también 
:a!l mentará la. población escolar con los jóvenes procedentes de 
los países hermanos de nuestro continente. 

Respecto a. la arquitectura de los edificios sabemos que 
el alma de eHa es el pensamiento que expresa Si este perrsa­
miento es el de todo un pueblo y las construcciones que se le­
vanten tienen un destino positivo, ta arquitectura debe reve· 
larlo al pri.rner golpe de vista de una manera ciará. y vigorosa. 
Bajo la mano del artista las materias inertes, como la piedra, 
el mármol. el hierro, llegan a ser capaces de expresar no sólo 
el pensamiento del autor sino el alm& misma del. pueblo. 

Debemos tener en cuenta l&.s modificaciones impuestas a 
este ramo después de la gran g1.1erra; sin prescindir de los 
tres grandes principios en que se funda la belleza en este ar .. 
te que son: PROPORCION, CARACTER y ARMONIA, se han mani­
festado tendencias bien definidas hacia la sobriedad y la. sen· 
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cillez como notas dominantes; y esta infl_uencia se hará sentir 
s in duda en los proyectos elaborados pira los edificios que for· 
marán la nueva ciu dad . 

No creo necesa rio extenderme demasiado a este respecto 
cuando profesionales pr~parados convP.nientemente rea lizarán 
s in duda proyectos encantadores que sati»fagan todos los as­
pec tos del p roblem a. Ahora voy a permitirme llamar la aten · 
ción de ustedes sobre una obra de esta clase que con'3tituye la 
última palabra en esta materia: La Ciudad Universi taria de 
Madrid. 

* * * 

Debido a la loable iniciativa del Rey Alfonso XIII y con · 
tando con el decidido apoyo de todas las clases sociales, se 
está erigiendo en un lugar adecuado de Jo,;; alrededores de Ma· 
d rid e&ta gigantesca obra que parecía para muchos una utopfa 
y que es ya una completa realidad. Este centro cultural será 
el primero en toda Europa por la enorme extensión que ocu · 
pará, que es de 3.600,000 metros cuadrados, incluyendo lazo­
na agrícola y también por las novedades y la amplitud de mi­
ras que han precetlido a la formación de los proyectos, 
utilizando toda~ las grandes ideas, así como los progresos 
científicos conquistados hasta hoy en ese ramo. 

Cerca de dos mil operarios están ocupados en los trabajos 
'de explanación empleando potentes y modernas máquinas ex ­
cavadoras, que a semejanza de Jos tanques de guerra están 
montadas sobre orugas para dominar fácilmente todas las pen­
dientes del terreno. Se han tendido más de 14 kilómetros de 
vías estrechas que constantemente son recorridas por largos 
convoyes de vagonetas arrastrados por pequefias locomotoras . 
Ya está casi termin ado ~no de los grandes edificios destina· 
do a residencia y Club de estudiantes con un costo de . ... .. . 
$1.600,000 pesetas, cuya suma fue donada por el filántropo ca­
ballero Don Gustavo Del Amo La p lanta de este edificio afee· 
ta la forma de una H, consta de 6 pisos, habiendo d0minado la 
idea de obtener el máximun de aprovechamiento para dar 
acomodo elegante y confortable al mayor número posible d e 
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·estudiantes ~ En su fachada, muy sencilla y bien proporciona.· 
'<la se ha alejado toda idea de ornament.ación costosa. 

Este ligero boceto que rápidamente he formado con los 
p ocos datos que he podido reunir, muestre. la disposición ge· 
neral de este magnífico proyecto. 

Un oosque que termina en "El Pardo)', que servirá. de 
solaz para los estl\díantes, forma uno de los linderos de la. 
ciudad. Dos grandes avenjdas muy espaciosas convergen a 
una 1.>laza de forma 'Circular en la que se eievará un soberbio 
monumento a la Reina. María Cristina. La gran vía Univer­
sitaria tiene 3 kilómetros de longitud por 40 metros de an­
chura, las demás vías afectan formas caprichosas para hacer 
tnás atractivo el tra,?;o de las calzadas, buscando por la situa­
ción que se ha fijado a cada uno de los edificios los mejores 
efectos artísticos. 

Hay un sector especial destinado a granjas agrícolas y la 
distribución en zonas está hecha de ln. manera siguiente: 
N9 l. En la zona que llaman de Facultades se levantará un 
artístico edificio, muy importante al frente de la gran rotonda 
en el que están el Paraninfo y la expléndida Biblioteca. Pa· 
bellones especiales para las Facultades de Ciencias, de Filoso· 
fía, y de Derecho, completan esta Sección. 
N9 2, En la zona médica están incluidas las facultades de Medi· 
cina, de Farmacia, Escuelas de Odontología, de Sanidad Pú· 
blíca y de enfermeras y el gran edificio para el Hospital Clíni­
co que tiene capacidad para 1,500 camas. 
N9 3. Zona de Bellas Artes con sus escuelas de Arquitectura, 
pintura y escultura. 
N9 4. Especialidades de la Ingeniería con expléndido labo­
ratorios. 
N9 5. Escuela de Ingenieros Ag1·ónomos con todas sus depen­
dencias y granjas agrícoias, que aquí no será necesario· ya que 
existe una gran Hacienda destinada para ese objeto. 
N9 6. Zona de resiencia de EStudiantes con edificios apro · 
piados muy bien distribuídos y con un gran parque. 
N9 7. Club de Estudiantes, Edificiosde Cor 1·eos, Telégrafos y Te­
léfonos. 
N9 8. J ardin Botanico, 
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N9 B. Gran estadium con las medidas reglamentarias y co111 
capacidad para 60,000 espectadores-
N9 10. Estadio aci¿ático para concursos de nakcióo. 
N9 11. Institutos de microbiología, y para el tratamiento det 
cáncer. 

Tales son en términos generales los e~emeotos de mayor 
relieve que constituirán la Ciudad Univers1taria de Madrid, 
cuyo grandioso proyecto- y enorme extensión la colocan, como 
antes he digho, en primer ~ugar ent·re todas )as existentes en 
Europa. Nosotros debemo~ recoger cuidadosamente las ense­
nanzas y nuevas ideas qne presenta, 

Todos, pobres y rjcos 1 debemos cooperaren la rned1da de 
nues~ras fuerzas para la pronta termú'!'ación de la.& obr-as. Los. 
compatriotas que por espíritu altruista deseen hacer un bieJJJ 
a su patria deben seguir e1 camino trazadoen' Ma.órid por Don 
Gustavo cl.el Amo, 

• 

La Ciudad Universítaria de México vie-ne a Henar t.rDS> 

imperiosa necesidad nacional, y seguramente que pronto será. 
una realidad , pues no hay obstáculos invencibles eual'ldo se tra,· 
ta de una obra de esa trascendencia. A este respecto, me p-er­
mito reproducir a.}gunas p~lab-ras del vibrante discurso de ft 
sefíor Presidente rlel Perú, ni trata1· ll'ace pocos dfas el mismo 
problema sobre la Universidad· de San Marcos, el -primer cen­
tro de cultura en aquel país hermano. Dijo }o siguiente ~ 

"Yo me doy cuenta de }as necesidades econór:dcas de la 
Universidad, de una Universidad moderna que requiero ~OID()I 
elementos indispensables, UD buen local, laboratorios: y mu­
seos, seminarios y bibliotecas, profesores bien 1·emunerado::;, 
y estudiantes progresistas. 

Sería por tanto impropio decir que estas neeesida:des no 
pueden satisfacerse por falta. de recursos fiscales. No. El Pe· 
rú gracias a Dios y a nuestros trabajos, no es ya un pueblo 
incapaz de dedicar una parte considerable de sus rentas al fin 
superior de la cultura, que es 1a. suprema manifestación de la 
vida: del espírit~ . .... 
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Vais a coronar el edificio de lfl. nación moderna, cuyas ha· 
ses hemos construido en di~ allos de labor infatigable y por 
ao mismo mi Gobierno defraudaría sus sentimientos patrióti­
oeos y sus deberes para con la historia, si os negase un apoyo 
que yo-os.Ju brfod() siu reSBrvas, con cariilo y emoción porque 
-es el apoyo a la juventud que representa el porvenir, a fa. 
'Ciencia, que es la luz ql!le guía en las oscuridades del uni­
verso, y a los maestros que ejercen el sagrado sacerdocio 
tlel debe'i". 

Es ya tiempo de acabar con las miserias ac!ad~micas 11ue 
-0fenden elllrnen nombre de la patria. Y por eso mi propósito de 
-construir una nueva Universidad. Tengo mis preferencias 
{>Or las que huyendo del bullicio y de las tentaciones de las 
ciudades, plantan su tienda en. el campo, en donde la poesía 
foefable de la NaturaleZ<t renueva los encantos de la vida y 
compensa -con creces el deo;gaste cerebral que producen los 
estudios, sin más preocupación que la de erigir un templo que 
toea digno de la-ciencia que vamos a honrar y de la juventud 
que varpos a educar." 

Estas patrióticas y sentidas frases del Primer Magistra­
do del P~rú, bonr3-n a él y a su pueblo, 

Y nosotros, cuando muy pronto, si se realizan los anhelos 
del Comité pro ciudad Universitaria, el Ronorable Ciudadano 
Presidente de la República creador de la autonomía de la 
Universidad Nacional, y el distinguido Rector que inici6 el 
pensamiento de la fundación de la Cuidad Universitaria de 
México, coloquen la primera piedra de esa obra grandiosa, 
concentremos un momento nuestro espíritu para sentir que 
desciende hasta nosotros el efluvio del sentimiento más noble 
y elevado que puede albergar el corazón humano: LA GRATI­
TUD; para consagrar, un pensamiento a Don Antonio de Men­
dozay al Benemérito Fray Bartolomé de las Casas que funda· 
ron en 1551 la primera Universidad de América, y también a 
los que al lado del Sabio Maestro Justo Sierra inauguraron 
en 1910 nuestra Universidad Nacional; y al entonar el himno 
más sublime que es el de las esperanzas cumplidas, unidos 
sincera, estrechamente en un sentimiento de noble solidaridad 
nacional, recordemos las palabras de un gran poeta: 
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Padres, LA PATRIA QUE SOÑASTEIS ES TODA UNA REALI­
DAD; ES GRANDE Y BELLA COMO EL SOL QUE ILUMINA SUS 
AMORES, Y FUERTE Y RESPETADA COMO EL ACERO QUE EMPU· 
ÑASTEIS PARA DARNOS EL TRIUNFO DE LA GLORIA. 

México, 26. de noviembre de 192~ 


